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A L M A N A Q U E I L U S T R A D O 

EL ECO DE CARTAGENA 
para 1892. 

Se ad Hilen v- luncios on la Adrai-
'listración de « ste diario. 

VicUy cata lán .—Véase anun-
«'•os cuarta plf-na. 
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SEKVICIOSMÜ:\'IÍ;IPALÍ<:S 

DE HIGIENH Y SALUBRIDAD. 

VI 

La última pai-te del proy-.-cto 
que nos ocupa trata exclusiv'auí'in-
te de las oblisJ;ac¡oa(^s clvi! dirctotor | 
dt; servicios sanitarios, enuiiierái)-
dolas por grupos que abrazan to 
das las cliestiones de higiene píib i-
ca que pueden presentarse Ade
más de la dirección del laboratprjo, 
policía de subsistencias, servicií- d t 
desinfección é higiene de la pros
titución, serán, según el" proyecto, 
cometidos del director. 

i *-* Asesorar al Alcalde y co
misión de Sanidad en cuantos asun
tos de higiene y .salubridad le con-
.sulten, dando dictamen sobre los 
puntos que se le pidan. 

2. ^ Intervendrá en la forma 
más donveniente á la salud pública 
A^Mf^l^t^^y líUn¿y^sdÍpJas 
calles. ,- , ., 

3. c IVesfará sti informe tie tas 
coiidicionp, que l)ajo el punto de 
vista h¡g¡<'nico (ji.bcn tener los edi
ficios, escuelas, cárceles, puertos, 
canales, depósitos, fuentes, merca 
dos, plazas, alcaiiturillas, colum-
nas'mingiton'as, letrinas y cernen.-
terjos. 

Coa el sencillo enunciado de es
tas obligaciones .se comprende la 
trascendental importancia del nue 
vo cargo y las ventajas que han de 
obtener todas las clases sociales 
del exacto cumplimiento de las 

obligaciones impuestas, putjstr» que 
con la mejora en los servicios de 
la higiene pública, no es solo el in
dividuo el que di.sfruta de sus be
neficios, son todos os habitantes 
ricos y pobres sin esce jciiln. 

Hay infinidail de asui.tos que 
afectan directamente á los habita i-
tes de una casa, de tma ca'le, de 
un barrio ó de una ciudad, en los 
que por .su naturaleza se requiera 
adoptar un;< medida higiénica, 
pronta y enérgica, hasta que pue
da reunirse la Junta local de Sani
dad para establecer reglas á fin de 
evitar el mal, pues para estos casos ' 
el informe de perdona competente 
á la autofi íad local y el asesora 
miento ;i la cotni.ión de Sanidad 
es necesario, pudiendo quizás evi
tarse con la adopción de una medi-
cfU instantíinea, muchas y fatales 
consecuencias. 

Inspección de la vía ptíblíca.— 
Hs preciso el libre movimiento de 
grandes masas de aire en la calle, 
por cu)a razón, la higiene prefiere 
leis calles anchas, larga* y rectas, á 
las estrechas, y cort recodos, La lim
pieza y riego de líis calles practica
dos de cualquier modo, pcfrjudican 
á la salud del veicindario, y claro 
es, que debe hacerse en las mejo 
res condiciones, consignarse eitlas 
ordenanzas municipales las pres 
cripciones para 'a limpieza y «anea-
miento de las calte.s y 'observarse 
escru|>ulosaniQnte 

lHspe(ciintie..ectiftcíos:^^\A in.s-
pecdfón de edificio*? púhlicok y pri-
vadofí, deben ser objeto de dicta
men pmcial por lo que á higiene 
se refiera ames de al^rirse al públi
co El número de casas • en Clarta 
gena e^i c»rtb celativamente ni de 
la poWíícióh, lo cual ha hecho que 
se disrtiinü^^rt las cubfCaciones y 
que sobre todo en el casco encon-
trenftos casas cuya capacidaU no es 
suficiente paralas necesidades de 
la familia, aprovechándose pov más 
número de individuos que el coiive-
niente, con lo cual suele venir e! 

hacinamiento. No es estraño pues, 
que pequen de insalubres apesar 
de que por la;- condiciones de núes 
tro clima se pueden tener abiertas 
puertas y ventanas, proveyendo de 
esta manera á una ventilación que 
aminora los defectos de las mora
das. Mas ensanche y ventilación 
tienen las casas de nuestro campo, 
si bien las costumbres que en estos 
se tiene de recriar animales y con
servar los estercoleros en corrales 
y cuadras, mezclándose de esta 
manera, las personas, los animales 
y todos los productc.s que de ellos 
emanan, aminoran en gran manera 
.s\is vcritaioqas condiciones. 

Tiene también Cartagena dentro 
de sus muros, una serie de estable 
cimientos público.s, honra unos y 
verorüenza otros de esta ciudad, 
y bastantes establecimientos indus
triales de diversa .salubridad que 
sería muy justo desapareciesen. 

El estudio que de las condicio
nes generales de urbanización de 
Cartagena, puede hacerse, á poco 
que nos fijefnos en las circunstan
cias que reúnen ciertos barrios y el 
hacinamiento que sufren necesario 
á una gran población que no puede 
en.sancharse, hace comprender fá
cilmente las dificultades de higie-
nización, por la impo.sibilidad de 
variar en momento dado la manera 
de ser de una ciudad. El extenso 
término municipal que nos rodea 

• cui>jadé *%»nM|pocpy|pr y desagües, 
las antiguas costumbres de núes 
iroü labfíí^ores que conservan los 
e.stií'rcjoilp.s y cuadras en sus mis
mas viviendas, ciertas prácticas 
agrícolas antihigiénicus y otros 
mal.cs diííciU •; de desarraigar, con
tribuyen á hacer mas y más costoso 
y sin resultados el s.uicaniiento de 

.iestaf^lud^J y su campo. 

Añadamos que carecemos de 
unas buenas ordenanzas municipa 
les, por más que existe un acabado 
proyecto, y que á la .sombra de las 
que rigen, fáWicas, talleres, esta-
bleeimientos de todas clases insalu

bres, incóinodos ó peligrosos, han 
venido á sentar sus reales en el in 
terior mismo de la ciudad ó en sus 
barrios extramuros, no atendiendo 
más que á los peculiares intereses 
de sus propietarios, sin preocu 
parse para nada de la pública sa
lud. 

DESDE NUESTRA ESCUADRA 

Hemos recibido una carta de un 
querido am!go nuestro, dándonos de
talles minuciosos de la estancia en 
Spezia y Ñapóles de la escu.idra o -̂
pañola. 

«Eu el primero de dicho.s :; I;I.\)Í, 

dice, no encontramos eu la ,-jl)!a-
cióa otra cosa notable que el cele 
bre «Vermouth di Toriuo» y e; nuig-
nifioo Arsenal que por ningún con
cepto dá idea de la decadencia de 
Italia; por el contrario la grandeza 
de este edificio demuestra que uo -
en balde ha entrado esta nación au 
la categoría de potencia de primer 
orden. Existen en el Arsenal creci
dísimo nútnero de magníficos bu
ques desarmados de gran porte, en
tre ellos el «F. Morosini», «Andrea 
Doria», «Italia», «Lepanto», «Dui-
lio» y «Dándolo», estos último-s co
nocidos en ese puerto donde estu
vieron hace algún tiempo. 

El primero de los buques citados 
anteriormente ó sea el «F. Marosi-
ui» está .en 4i%ne rtíparaftda uaij 
averia por consecuencia del choque 
con un ibajo y á este propósito nos 
refiere que el Gobiernu teniendo on 
cuenta el coste calculado de ia re
paración y el tiempo que en ello ha 
de invei'tirse, ha destituido al gene
ral que mandíiba la escuadra por 
dos nieíiivs, al mayor de la misma y 
ai comandante del buque los ha 
destinado á la reserva por algún 
tiempo, condenando al oficial de de
rrota á un mes de castillo. Con este 
procedimiento se obtienen dos co
sas: el castigo por la falta cometida 
y el reintegro de los gastos que oca
sione la reparación. 

En el mismo Arsenal se halla en 
consti'ucción el «Cerdefia» que será 
un «barquito» de 16.000 toneladas. 

Durante los cuatro días que la 
escuadra o-spañola ha permanecido 
on Spezia, el Almirante de la es
cuadra italiana dio una comida al 
de la nuestra, el cual se la devolvió 
ríMnando en ambas la mayor frater
nidad dentro de la más exquisita 
eortesía. También en el Teatro se 
dio una ñuicióii de gala en honor 
de Iti malina española, asistiéndola 
bandi de música déla escuadra ita-
l ianíi . 

E! día 20 llegó la escuadra á Ña
póles y el 21 recibió el Príncipe he
redero en su palacio Real á una co
misión de 16 oficiales presididos por 
el General y acompañada del Cón
sul; el Principe devolvió la visita á 
la escuadra el día 25 acompañado 
do todo su Estado mayor. Se le re
cibió con los buques engalanados 
izando el pendón real, dando los 
marineros siete vivas y disparándo
se tres salvas de 21 cañonazos. Des
pués de visitar el buque pasó al 
comedor donde le sirvieron un 
«lunch» y luego á la cámara del 
Almirante donde fueion presenta
dos uno por imo todos los jefes y 
oficiales. Llamó mucho la atención 
del Príncipe el uniforme del cuerpo 
de infantería de Marina, dirigiendo 
varias preguntad ál Almirante so
bre su organl^a^ióii'. 

Eléí«26-r<í«jé4fr a M. la Reina 
en su palacio de Capodimonteá otra 
comisión de la. escuadra presidida 
por el Oeneral .v acompañada por 
el Cónsul. La Reina es hermosa, de 
aire mapí^stuoso y su trato sencillo 
y finísima ífabla el francés con una 
rrran facilidad y rapidez, y la re
cepción que duró media hora fue 
ajíradabio eu extremo para nues
tros marinos, á quienes fue pregun
tando uno por uno acerca del cuer
po á que pcrteneeian 

Ñapóles es una ciudad hermosísi
ma poro muy abandonada. Si los 
periodistas de Cartagena viesen tan 
sucias estas calles, es segure que 

adorno» 1 buen gusto después de competir con 
el lujo, iiabia predominado y áe ostentaba con 
tanta corrección como seucillez. 

Todo eo él, alfombras, tapices, colgaduras, 
presenlsban el mismo fondo blanco y nacara
do; el azul dominaba en el mobiliario, y á 
Ijesar del terciopelo, del bronce y de la plata, 
resaltaba allí algo que revelaba á la mujer en 
su estado de pureza y de inocenéia. 

Doña Basa se asomó discretamente á la pner-
t a de Ik alcoba, y desde allí dijo: 

—Señorita... cuando V. gnsle. 
—Bien, contestó Julieta, y permaneció in

móvil en su asiento. 
Retiróse doña Basa, y Guillen tomando en

tre las suyas la transparente y caleuturienta 
mano de su esposa.-

—Julieta, la dijo con acento afectuoso pero 
que en su misma naturalidad y firmeza pro
clamaba \iQa resolución inquebrantable; desdo 
este Ins^-aOte hasta el último momento que 
alcanzaremos de vida, será V. de este palacio 
la sefióra^para mí el ángel. Mi solo bien, mi 
sola alegría, mi sola felicidad es el bien, la 
alegría y ta felicidad de V. No soy más,—fíjese 
V. bien en eislo,—que la acumulación de ua 
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lodaslas habitaciones, afanábase en terminar 
la obra dé su adorno, ejecutada en algunas 
horas con aeliviflad prodigiosa; cantaba á 
media voz el ciego canario de Julieta; (¡tampo
co había sido olvidado!) y Julieta rendida de 
fatiga, quebrantad^ por sus múltiples y vio
lentas emociones, sin galas, sm adornos, páli
da como por la mañani), como por la mañana 
cruzadas sus manos y en ellas el pañuelo que 
aplicaba á su büci\ pjira toser ó á sus ojos para 
enjugar una lágrima furtiva, como por la ma
ñana reclinada en un slUon, la esposa no pre
sentaba otro signo do serlo que la sortija colo
cada en su dedo, cuyo rico y grueso brillante 
herido por la luz despedía trémulos y vivos 
resplandores á cada movimiento que se le im
primía. 

La sonrisa vagaba, sin embargo, por sus en
cendidos labios; crecía su timidez; y su ansie
dad, que no podía dominar, por instímtes se 
ibahac-iendo más perceptible y marcada. En 
cuanto a Guillen, fuera de su traje á la vez de 
lulo y de ceremonia, era en todo el mismo 
boínbre de por la mañana y muy particular
mente en su delicadeza y su ternura. 

Hallábanse ert un precioso gabinete, en cuyo 
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declaración por el desaire que recibía la suya; 
que ha sufrido mucho hoy con la marcha de 
su hermano y la separación de la señorita, que 
está muy quebrantada y se vá á poner en cama 
y que como mañana se vá al Soto á pasar unos 
dias, la dé V .S . por despedida. 

—¡La doy! exclamó la marquesa con seco y 
soberbio acento. A casa. 

Cerró el lacayo la portezuela, y el coche 
partió sin que la verja se hubiese ai)ierto. 

Entonces una punzada agudísima la atra
vesó las entrañas, como sí la horrible enfer
medad que liacia tiempo había hecho presa en 
ellas, de súbito se desencadenara inlensa é in
curable; sus uñas se clavaron en el delicado 
pañuelo desgarrándole, y con vez ahogada, 
con S07. que un supremo pesar enronquecía. 

—¡Los dos! exclamó. Los dos se van, los 
dos me dejan sola, los dos me escupen el vene
no de sus quejas y los dos se escapan para que 
el mundo me encuentre sola á mí, y de mí 
se ría! 

Y los ojos que no tuvieron una lágrima 
delante del cadáver de Arias, miraron el por
venir y se aterrraron. La obscuridad, el vacío, 
la noche y sus terrores, eran los terribles 


